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INTRODUCCIÓN1

La pieza que presentamos fue localizada en los fondos
del Museo de Xàtiva durante los trabajos de estudio de la
cerámica ibérica de Saitabi llevados a cabo dentro el pro-
yecto de investigación “Historia de Xàtiva”, fruto de la
colaboración entre la Universitat de València y el
Ajuntament de Xàtiva. Uno de nosotros, J. Pérez Ballester,
es el responsable de la parte relativa a la arqueología ibéri-
ca de Saitabi. Dentro de un contenedor con bolsas de mate-
riales arqueológicos procedentes de La Solana (al S del
Castillo), se halló una caja con 22 fragmentos de cerámica
ibérica pintada que pertenecían a un mismo vaso. El códi-
go UA2036 asignado a dicha caja reveló que se trataba de
una donación de D. Cristòfol Martí Adell realizada en el

año 1989, y se especificaba que el material entregado pro-
cedía de Llíria. 

Las cerámicas del Tossal de Sant Miquel de Llíria (en
adelante TSM) ya habían sido objeto de dos proyectos de
investigación dirigidos por Aranegui (DGICYT PB89-006-
CO2 y PB-94-0977) en el que participó uno de nosotros,
junto a Mata y  Bonet, autora a su vez de la excelente
monografía sobre el TSM (Bonet 1995). Ambas investiga-
doras, al ver los fragmentos, confirmaron su pertenencia a
la capital edetana. El estado de conservación era muy deli-
cado, por lo que, tras realizar una completa documentación
fotográfica sin flash, pusimos en contacto a la Directora
del Museo de Prehistoria-S.I.P. de València, H. Bonet, con
el conservador del Museo de Xàtiva,  Velasco, para que el
vaso fuera consolidado, restaurado y dibujado en el labora-
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torio del Museo de Prehistoria. En estos momentos, a la
espera de su restauración definitiva, queda pendiente el
análisis de otros fragmentos con decoración figurada e ico-
nografía femenina del TSM, tales como los de la tinaja,
muy fragmentada, del departamento 104 (Bonet 1995, 244,
fig.122) o el borde de lebes núm. 021 de procedencia
superficial, también con cabeza femenina, “eses”, y una
inscripción en el borde (Bonet 1995, figs. 145 y 222, I).

LA CERÁMICA DE SANT MIQUEL DE LLÍRIA Y
LOS ESTILOS EDETANOS

La cerámica ibérica del TSM es bien conocida por sus
decoraciones figuradas (Ballester et al., 1954). Una primera
clasificación de motivos, temas y la distinción de dos estilos
diferentes, de figuras dibujadas o perfiladas y de figuras
rellenas o de tinta plana, se debe al mismo Ballester (1943).
Distintos trabajos de Aranegui (1975) y Elvira (1979) pro-
fundizaron en la definición del estilo, que retomó Bonet
(1995, 440-443) en su monografía sobre el yacimiento, vien-
do la posibilidad de algunos “talleres” dentro de los “estilos”
de Ballester, aportando además valiosas informaciones refe-
ridas a los contextos arqueológicos y a la cronología de los
conjuntos. En cuanto al repertorio formal y su funcionalidad,
tipos y usos quedaron perfectamente fijados en el mismo tra-
bajo de Bonet (1995). Estamos ante una producción de cir-
culación restringida: más del 90% de los vasos se hallaron en
el mismo TSM, y el resto se concentran en la comarca del
Camp de Túria, de la que el oppidum edetano ostentaba la
capitalidad, aunque aparecen algunas piezas en los oppida
mayores de territorios del entorno como Arse/Saguntum,
Kelin/Los Villares de Caudete, quizás Saitabi/Xàtiva y espo-
rádicamente al N del río Palancia, Castellnovo y Borriana.
Cronológicamente, estas cerámicas figuradas aparecen en
los niveles de destrucción del TSM, fechados por las cerámi-
cas de importación más recientes entre el 175 y el 150 a.C.
(Bonet 1995, 520; Mata 1997, 24-25).

El interés de abordar el estudio de las decoraciones figu-
radas de Llíria desde un enfoque de análisis científico, estu-
diando el comportamiento de los distintos motivos sobre los
diferentes vasos, su asociación e implicación en sistemas
complejos, las claves de la estructura decorativa sobre los
soportes, y en fín, el querer llegar a una interpretación de
sus escenas siempre contemplando su contextualización en
el yacimiento, motivó la creación de un equipo de investi-
gación del Departament de Prehistòria i Arqueologia de la
Universitat de València dirigido por C. Aranegui, que obtu-

vo primero un proyecto coordinado por R. Olmos en el
CSIC (1991-1993) y luego otro propio (1995-1997), entre
cuyos resultados destacamos la publicación del libro Damas
y Caballeros en la Ciudad Ibérica (Aranegui et al. 1997a).
En la primera fase de la investigación aplicamos un análisis
estadístico a un total de 222 piezas, aunque para obtener una
mejor caracterización de la decoración nos centramos en 87,
las más completas del corpus. Los resultados (Aranegui et
al. 1997a y b; Pérez Ballester, Mata 1998) permitieron en un
primer momento desechar el término tradicional de “Estilo
Llíria/Oliva” para hablar ya de un estilo o “Grupo TSM”, es
decir, propio y originario de la ciudad y el territorio de
Edeta y proponer luego la agrupación de los vasos decora-
dos de Llíria en 4 “componentes” o asociaciones significa-
tivas de motivos en vasos decorados (Aranegui et al. 1997b,
163-165), dos de ellos dentro del que llamamos “Estilo I” y
otros dos dentro del “Estilo II”. Como Bonet, comprobamos
que no hay dos vasos que traten de manera exactamente
igual los temas o los motivos, ya sean figurados o vegetales,
por lo que es difícil hablar de “…pintores diferentes, pues
habría tantos como vasos” (Bonet 1995, 440; Pérez
Ballester en Aranegui et al. 1997a, 153-154). Aunque traba-
jos posteriores han permitido precisar dos estilos distintos
no sólo por la manera de dibujar las figuras, tinta plana y
perfiladas, sino también por las diferentes asociaciones de
motivos vegetales y geométricos, por su disposición en el
campo de las escenas, por las temáticas desarrolladas, por
su relación con determinados vasos, o por la exclusividad de
algunos motivos (Pérez Ballester, Mata 1998). Pasamos a
definir brevemente estos dos estilos:

Estilo I
Pertenecen a él al menos 28 ejemplares. Se caracteriza

por la técnica de tinta plana y por una factura tosca en com-
paración con los del Estilo II. Los motivos se disponen en
composiciones de carácter narrativo, dentro de campos
mayoritariamente de banda continua situados en un lugar
preferente del vaso; dentro de la escena, los motivos vege-
tales o geométricos son escasos. En cuanto a la temática,
son frecuentes y exclusivas las escenas donde está presen-
te el ciervo, así como otros animales de ambiente silvestre
como jabalíes o aves rapaces; le siguen en número las
escenas en las que se desarrolla algún tipo de ritual y los
enfrentamientos, en los que predominan los de infantes.
Dos escenas con embarcaciones completan la serie. Hay
que decir que los protagonistas son siempre masculinos.
Los soportes cerámicos tienen una tipología restringida,
con sólo seis formas entre las que destacan por su número
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las tinajas, tinajillas y lebetes; hay además dos cálatos, una
botella y un jarro, recipientes de funcionalidad primaria
diversa. Entre los motivos vegetales característicos y
exclusivos del Estilo I, destacan: 

- Hojas acorazonadas apuntadas o casi triangulares
provistas de pecíolo, que aparecen sueltas o en algún caso
unidas en guirnalda; a menudo presentan un contorno de
puntos. También una variante con dos zarcillos que surgen
del pecíolo y rodean la hoja, acabando en dos volutas más
o menos desarrolladas. Su posible inspiración en la smilax
aspera ha sido estudiada en otro lugar (Pérez Ballester en
Aranegui et al. 1997a, 133-137). 

- Arbustos y árboles, exclusivos del Estilo I, donde des-
taca el árbol del granado, representado dos veces.

- Roleos, por último, que en el Estilo II tienen un carác-
ter vegetal y “florido”, y aparecen aquí en su diseño más
simple, como cenefas de ondas.

Estilo II
Se adscriben al mismo 71 recipientes. Se define por la

técnica perfilada. La decoración secundaria a base de moti-
vos vegetales, en la mayoría de los casos inunda el campo
donde se desarrolla la narración, dando lugar a ese llama-
tivo horror vacui del que hablaban los investigadores que
primero estudiaron estas cerámicas. La temática represen-
tada difiere notablemente de la del Estilo I: son abundan-
tes y exclusivas las escenas de desfiles y procesiones o
danzas, con jinetes, infantes y otros personajes masculinos
y femeninos acompañados a veces por músicos. Son esca-
sos los enfrentamientos y luchas claras (dos ocasiones) así
como las escenas que reflejan un ritual especial, tal es el
caso de tres de ellas muy fragmentarias con personajes
femeninos sentados en trono o silla alta, sobre las que vol-
veremos en este trabajo. Estas representaciones aparecen
sobre formas más variadas que las utilizadas por el Estilo
I. Son especialmente numerosos los lebetes, seguidos de
los cálatos, tinajas, tinajillas, jarros y botellas, a los que
hay que añadir los platos de peces, tapaderas, tinajillas de
borde dentado y una botellita. Los motivos vegetales aso-
ciados de forma exclusiva al Estilo II son:

- Flor trilobulada, a menudo con sépalos y pedúnculo
indicados y tres pétalos o lóbulos, uno central y dos latera-
les cuyos extremos pueden recurvarse hacia abajo. 

- Hoja acorazonada apuntada con zarcillos laterales,
rellena de tinta plana; en los extremos de los zarcillos se
desarrollan a menudo flores trilobuladas.

- Flor y hoja combinadas, motivo en el que una flor trilo-
bulada surge de una hoja, con tamaños y diseños muy variados.

- Rosetas con un número variable de pétalos semejan-
tes a las que encontramos impresas sobre la cerámica itáli-
ca de barniz negro de los siglos III y II a.C.

- Roleos florales: series de roleos complejos en los que
surgen flores de los extremos de sus volutas.

EL SOPORTE CERÁMICO

El vaso
Aunque muy incompleta, la orientación de los frag-

mentos y el gran diámetro del vaso que estudiamos apun-
tan a una gran tinaja (tipo A I.2 de Mata, Bonet 1992).
Pertenecen concretamente a su mitad superior, donde se
desarrollan al menos dos bandas continuas con decoración
compleja, la superior con diferentes escenas figuradas y la
inferior, a juzgar por lo conservado, sólo con motivos
vegetales y geométricos. La tinaja es la segunda forma más
frecuente que se asocia a decoración figurada en el TSM.
De gran tamaño, profunda, pero con amplia boca, y pesa-
da, es un recipiente adecuado para el almacenaje de ali-
mentos (Mata, Bonet 1992, 125-126). La falta del cuello y
borde impide asignarla al subtipo A I.2.1 con hombro, más
adecuada para productos sólidos, o al A I.2.2, sin hombro
y con cuello destacado, más apropiada para líquidos.
Aquellas tinajas con decoración compleja se han encontra-
do en ambientes domésticos, almacenes o espacios de
transformación de alimentos y ninguna en el edificio cul-
tual del oppidum, lo que sumado a sus escenas -caza, des-
files, combates-, las relacionan con la clase más alta de la
sociedad civil, sin perder su funcionalidad de contenedor
de productos alimenticios, añadiendo un papel de orna-
mentación de la casa y de ostentación de su propietario
(Mata 1997, 36-37). 

La organización de la decoración (fig. 1)
Lo que nos ha llegado del vaso es apenas un 20% de su

superficie decorada y esto condiciona enormemente desci-
frar la estructura decorativa del vaso y su lectura iconográ-
fica. Los fragmentos se organizan en dos conjuntos. Uno
formado por 16 fragmentos que llamaremos A, donde se
aprecian dos registros de decoración compleja superpues-
tos, y otro de 5 fragmentos, con una llamativa representa-
ción figurada, que llamaremos B.

- Conjunto A
Parece clara su composición: una gruesa banda hori-

zontal entre dos filetes paralelos marca la separación
entre la mitad superior y decorada del vaso y la inferior,
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donde podrían darse otras series de bandas y filetes o
bien quedar en reserva, como vemos en tinajas similares
(Bonet 1995, figs. 205 y 206). Hacia arriba, y separadas
por una banda y dos filetes paralelos más finos que los
anteriores, vemos una banda continua marcada por
series de roleos zigzagueantes y otros elementos, que

ofrecen una subdivisión triangular del espacio que
podría extenderse alrededor de todo el vaso, como
vemos en el TSM en el lebes del dep. 2 o en la tinaja
muy fragmentada del 104 con figura femenina (Bonet
1995, núm. 87, fig. 8 y núm. 674, fig. 122) o en el frag-
mento de lebes con dama sentada sin contexto (ead.,

Fig. 1. Vaso del TSM de Llíria. Conjuntos A y B. (Foto: Autores).
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fig.145, 21). Estas series de ondas se combinan con filas
paralelas de “eses” y hojas acorazonadas de tinta plana,
al menos una por triángulo, unidas por su pecíolo a algu-
nas de las series de roleos o “eses”, dando una aparien-
cia de acumulación de motivos en la parte que nos ha
llegado. Por encima se pinta otra banda o registro figu-
rado donde frente al aspecto de zigzag horizontal encon-
tramos una serie de figuras (damas de pie, jinete, caba-
llo) alternadas con elementos vegetales verticales, que
pueden o no, como luego analizaremos, ser significantes
de separación de escenas, ambientes, etc.

- Conjunto B
Aparecen representadas dos figuras femeninas sentadas

a ambos lados de un claro telar, una posible ave sobre el
respaldo de la silla de una de ellas y parte de un cuadrúpe-
do pequeño. Carece de referencias superiores o inferiores
que permitan relacionarlo con el conjunto A. Aunque pre-
senta elementos figurados semejantes a los anteriormente
descritos, no encontramos aquí la secuencia de elementos
figurados entre otros verticales, sino por el contrario, las
mismas series de ondas inclinadas de las que surgen hojas
acorazonadas que veíamos en el registro inferior del con-
junto A. Parece que la serie de roleos zigzagueantes se
hubiera interrumpido para incluir la escena del telar, y qui-
zás otras que se nos escapan por lo fragmentario del conjun-
to. De esto se deduce la posible existencia de otro registro
figurado superior, o bien de una o varias escenas dentro de
la banda continua del conjunto A. Debemos señalar que la
escena con figura femenina de la incompleta tinaja núm.
674 (Bonet 1995, fig. 122) aparece entre filas de ondas y
“eses”, y lo mismo ocurre con la mujer sentada del lebes
núm. 21, con una clara fila de ondas inclinada delante (ead,
fig. 145). Dudamos, por tanto, que la escena del conjunto B
corresponda al registro figurado del conjunto A.

LOS MOTIVOS Y SU SIGNIFICACIÓN EN EL VASO
Motivos geométricos (fig. 2)
- Series de “eses” de pequeño tamaño

Es el motivo secundario más frecuente en los vasos
decorados de Llíria curiosamente más presente en vasos
con decoración vegetal y figurada que en los geométricos
(Pérez Ballester en Aranegui et al., 1997a, fig. III.6). Es
prácticamente inexistente en yacimientos de cronología
más antigua (s. V-primera mitad del III a.C.); en La
Serreta de Alcoi, oppidum con una cronología similar a la
del TSM, las series de “eses” por lo que conocemos, están
presentes en vasos con decoración vegetal y sólo son tes-

timoniales en los vasos con escenas figuradas. Las “eses”
de mayor tamaño son muy abundantes en la cerámica
decorada de Elche, de cronología más reciente, entre fines
del siglo II y I a.C. En Llíria en vasos con decoración
vegetal, aparecen preferentemente como elementos verti-
cales que separan metopas con motivos de hojas o guirnal-
das; también son frecuentes en posición horizontal, enci-
ma o debajo de la banda decorada. En los vasos con esce-
nas las encontramos preferentemente en el Estilo II, for-
mando parte de los motivos que rellenan el espacio deja-
do por las figuras o de los separadores verticales de éstas.
Su aparición en este vaso se produce en el Conjunto A,
tanto en el registro figurado superior, como en el inferior
con motivos en zigzag. En este caso, varias series de
“eses” se sitúan horizontalmente a modo de suelo bajo el
jinete y las patas delanteras del caballo que le sigue. Lo
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fragmentado de la escena impide saber si el motivo impli-
ca un marcador del personaje como en otros vasos ocurre
con series de ondas o roleos (Pérez Ballester, Mata 1998,
235-236) o si por el contrario se trata de un elemento de
relleno. En el registro inferior se disponen horizontalmen-
te dando forma a distintos triángulos formados por series
de ondas y enmarcando hojas. En algún otro vaso donde
se desarrolla una decoración en zig-zag similar, las series
de eses están presentes, con disposición parecida (Bonet
1995, núm. 674, fig. 122).

- Series de roleos u ondas
Los roleos que aparecen en este vaso son sencillos y

en serie, rellenos de tinta plana. Son propios, tanto del
Estilo I, como del II, como motivo secundario en vasos

con decoración figurada, aunque a veces adoptan un papel
de marcador para indicar el principio o el fin de una narra-
ción, separar secuencias o escenas, subrayar o individua-
lizar una de ellas, etc. (Pérez Ballester, Mata, 1998, 235-
236). En el Conjunto A, dentro del registro inferior, las
series de roleos u ondas, oblicuos y consecutivos, forman
el tema principal de zigzag, aunque también los encontra-
mos horizontales rellenando los triángulos que se forman,
junto a las series de “eses”. En el TSM encontramos role-
os en zigzag en varios vasos: el lebes núm. 87, aunque
aquí las series de roleos son dobles; en un registro de la
tinaja 0674, acompañados de series de “eses” y palmetas,
sin olvidar que en el mismo vaso habría también una
representación femenina; y en dos fragmentos pequeños,
el núm. 240, con una hoja acorazonada entre ellos, y en el
núm. 21, enmarcando a otra figura femenina (Bonet 1995,
figs. 8, 122, 136 y 115). En los vasos decorados de La
Serreta de Alcoi los encontramos en algunos platos y tapa-
deras con motivos geométricos y vegetales, mientras que
están ausentes en los vasos con escenas figuradas. Lo
mismo ocurre en Elche, donde sólo aparecen en vasos con
decoración geométrica de una fase anterior a los figura-
dos. En el Conjunto B vemos dos series incompletas, que
en cierto sentido enmarcan la escena principal de las dos
damas sentadas y el telar. Su disposición es peculiar, pues
no están pintados verticalmente, formando el marco de la
metopa figurada como parecería más lógico, sino que se
disponen oblicuamente creando un panel trapezoidal
invertido, con grandes hojas y otra vegetación de la que
luego hablaremos, que hace desechar la idea de un espa-
cio real y cerrado como correspondería a una estancia o
ámbito femenino, e invita a pensar tal vez en un espacio
ideal o imaginado que no entendemos bien debido al esta-
do fragmentario del panel. En un fragmento de lebes del
mismo yacimiento (ead. núm. 21, fig.145) hallamos la
misma disposición de serie oblicua de roleos limitando un
panel con dama sentada, aunque es, si cabe, una escena
más incompleta que la que presentamos.

Motivos vegetales (fig. 3)
- Hojas acorazonadas

Junto a las flores, es el motivo vegetal más frecuente
en Llíria. Con diversas variantes, se trata siempre de una
hoja como la hiedra, aunque en muchos casos podría
relacionarse mejor con la smilax aspera, propia de la
zona (Pérez Ballester 1997, 141-142). La encontramos en
los Estilos I y II, siendo motivo principal en algunos
vasos con decoración sólo vegetal, mientras que en los

Fig. 3. Motivos vegetales del vaso del TSM de Llíria. (Foto: Autores).
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vasos figurados participa en las escenas como simple ele-
mento de relleno junto a otros motivos vegetales, a veces
subrayando un ambiente silvestre frente a otro más civi-
lizado del mismo panel. También marcando horizontal-
mente a unos personajes para distinguirlos de otros, o
haciendo de separador vertical junto a flores y roleos
(Pérez Ballester, Mata 1998). En este vaso las hojas son
acorazonadas sencillas, rellenas de tinta plana y provistas
de un pedúnculo, en un caso rodeada por dos zarcillos
que acaban en volutas simples. En el Conjunto A se
encuentran en ambos registros. En el inferior, está en el
interior de los triángulos que forman las series de roleos
en zigzag. Esta misma disposición, aunque no con hojas
idénticas, la vemos en los vasos o fragmentos de Llíria
con el tema del zigzag mencionado más arriba. En el
registro superior, con representaciones figuradas separa-
das por elementos vegetales verticales, las hojas se
encuentran sólo acompañando a un posible caballo que
no lleva jinete, quizás para acentuar su carácter ¿salvaje?
frente al caballo montado que le antecede. En el
Conjunto B las dos hojas van asociadas igualmente a
series oblicuas de roleos, a las que están unidas por un
pedúnculo. Lo fragmentado de la escena impide sacar
alguna interpretación funcional distinta a la explicada en
el apartado superior al hablar de estas series de roleos.
Indicamos sin embargo que en otros vasos o fragmentos
de Llíria con mujeres, también aparecen las hojas asocia-
das con las series de roleos, o incluso la misma hoja con
zarcillos, tras la figura femenina sentada en silla de alto
respaldo, como en el vaso que presentamos (Bonet 1995,
núm. 27, fig. 38), aunque al tratarse también de un frag-
mento no está clara su interpretación.

- Flor/ ¿palmeta?
No encontramos en estos conjuntos la típica flor trilo-

bulada de Llíria (Aranegui et al. 1997a, 165-167; Pérez
Ballester en Aranegui et al. 1997a, 139-142). Sólo parte de
una palmeta ovalada o almendrada, de cuya base nacerían
dos pequeñas volutas. Realizada con técnica perfilada,
conserva en su interior uno o varios trazos o nervios que
vemos también en otras representaciones de palmetas de
Llíria, con o sin volutas laterales (Bonet 1995, núm. 286,
fig. 59; núm. 42, fig. 84; núm. 674, fig. 122; núm. 89, fig.
124; núm. 21, fig. 145). Aparecen formando parte de guir-
naldas (núm. 89 y 286) subrayando espacios al aire libre en
una escena figurada (núm. 42), dentro de un “triángulo” de
zigzag, en un vaso con escena de dama (núm. 674), o en la
mano de una figura femenina (núm. 21). Son dos ejempla-

res muy similares y se encuentran tanto en el Conjunto A,
en la mano derecha de una de las dos figuras estantes,
como en el Conjunto B, también en la mano derecha de
una de las mujeres sentadas junto al telar, lo que sin duda
le confiere una significación especial semejante a la que
tendría la palmeta, espejo o abanico de la llamada “dama
del espejo” (Ballester et al. 1954, 126, motivo 684;
Aranegui et al. 1997a, fig. 57, II.6.1) (fig. 4). La presencia
de atributos femeninos de sabor mediterráneo en Edeta
queda atestiguada en otras representaciones que muestran
a la mujer adulta en actitud contemplativa. Podemos refe-
rir el fragmento con rostro femenino que huele una flor
(Bonet 1995, fig. 122), de parecidas características, o la
citada “dama del trono”, que parece portar una flor trilobu-
lada (ead. 100, fig. 38). 

- Flor/ ¿adormidera?
Dos cápsulas florales que aparecen en el Conjunto A

del vaso nos inclinan a pensar en la representación de posi-
bles adormideras. Una de ellas se encuentra sobre el arbo-
rescente que separa la figura femenina estante del pequeño
jinete y la otra, peor conservada, sobre el propio jinete. En
el repertorio de Llíria no es frecuente la aparición de ador-
mideras, en ocasiones, confundidas con frutos como la gra-
nada. Al margen de otros dos pequeños vasos fragmenta-
dos, el ejemplo más conocido es el “vaso de los recolecto-
res de granadas” (Pérez Ballester en Aranegui et al. 1997,
fig. II.33 a y b), del departamento 15, junto a una guirnal-
da de hojas de smilax, dentro de un friso animado de signi-
ficación ritual. La aparición de granadas y adormideras en
la iconografía ibérica, en soportes diversos (Izquierdo,
1997) –recordemos la escultura femenina sedente de La
Alcudia de Elche con rama y dos cápsulas de adormidera
en su mano o en la decoración de una falcata de la necró-
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Fig. 4. Fragmento cerámico del lebes núm. 21, conocido como la “dama del
espejo” del TSM de Llíria (Bonet, 1995, fig. 145; Aranegui et al., 1997a, fig.
57, II.6.1). 
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polis de La Serreta de Alcoi-, se asocia a ritos de tránsito,
en relación con hitos vitales, femeninos y masculinos, de
honda tradición mediterránea.

- Arborescentes
No son frecuentes las representaciones de árboles o

arbustos en la cerámica de Llíria, aunque son más frecuen-
tes en el Estilo I. Los más claros se refieren al granado, que
aparece con sus frutos (Bonet, 1995, núm. 6, fig. 44; núm.
2685, fig. 144), destacándose en ambos la presencia de las

raíces, casi aéreas, que acentúan el surgir de la tierra, y a la
vez, su fuerte anclaje en ella. En los dos casos están aso-
ciados a motivos figurados, aunque en el vaso núm. 2685
son poco claros. Otros motivos arborescentes de tallo o
tronco central con ramas u hojas a los lados, los encontra-
mos utilizados como separadores verticales de metopas, o
dentro de ellas, señalando un espacio silvestre de caza
(Bonet 1995, núm. 6, fig. 44; núm. 42, fig. 84; Pérez
Ballester, Mata 1998, 238). En el vaso que estudiamos
hallamos dos motivos arborescentes. En el Conjunto A
aparecen ambos, verticales, fuertemente sujetos a tierra por
una triple raíz, como veíamos en los dos granados ya cono-
cidos. En un caso se trata de una sucesión de pares de volu-
tas y hojas ovaladas de tinta plana alternadas y simétricas,
rematadas en el ápice por un elemento semejante a una
flor

2
. Se ubica entre la pareja de damas estantes y el jinete,

separándolos claramente. Este arborescente se repite en el
Conjunto B. El otro, incompleto, presenta pares de hojas o
palmetas simétricas perfiladas, con nervios en su interior.
El ápice podría estar formado por una flor, como en el
motivo anterior. Separa igualmente dos motivos figurados:
el jinete y un posible caballo sin montura. En el Conjunto
B hallamos un arborescente idéntico al del conjunto ante-
rior, también tras una figura femenina, al que le falta la
base y el ápice. Aparece inclinado tras la figura sentada a
la derecha, y junto al posible pájaro. Quizás señala un
ambiente de ¿jardín? donde se desarrolla la escena. Tras la
figura femenina a la izquierda, bajo la gran hoja acorazo-
nada, podría representarse un cuarto arborescente, apenas
conservado.

Motivos animales (fig. 5) 
- Ave

Sobre el respaldo de la silla de una de las damas del
Conjunto B aparece, incompleto, el diseño de un motivo
que interpretamos como un ave posada, con largo cuello,
alas plegadas y ancha cola. Las aves son frecuentes en
Llíria, donde aparecen en 14 vasos. En el Estilo I se trata
siempre de rapaces o zancudas, aves de cuello largo y
grandes alas, siendo mayoritarios los buitres, documen-
tándose también un búho. Se incluyen especialmente en
escenas de caza (Bonet 1995, núm. 42 y 420, figs. 84 y
125), enfrentamientos (ead. núm. 6, fig. 44) y doma de
toro (ead. núm. 11, fig. 61), es decir, en episodios dramá-
ticos o con final de muerte. Excepcionalmente aparecen
posados o en otras escenas (ead. núm. 2685, fig. 144). En
el Estilo II predominan igualmente las rapaces, aunque su
aspecto es distinto: cuellos menos largos, cuerpos más

Fig. 5. Motivos animales del vaso del TSM de Llíria. (Foto: Autores). 
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gruesos y los característicos picos curvados, más simila-
res a águilas o halcones (ead. núm. 30, fig. 77) que a bui-
tres. Otras representaciones son fantásticas, como el pája-
ro-hoja del vaso núm. 15 o las del vaso núm. 13 (¿palo-
mas? ¿halcones?). En contraste con las del Estilo I, son
raras las que están volando (ead. núm. 2, fig. 34) en esce-
nas de enfrentamiento y danza; en el resto de los vasos
aparecen posadas (p.e., ead. núm. 80, fig. 76), a veces
incluso en composiciones heráldicas (ead. núm. 13, fig.
66) mientras que en otras, por estar incompletas, no se ha
podido determinar. El ave que estudiamos recuerda más a
las del Estilo I en su aspecto de buitre, aunque las de ese
estilo son más simples o esquemáticas. Su tamaño remiti-
ría a un pájaro de dimensiones más modestas, como la
paloma; pero en la pintura vascular de Llíria no suelen
mantenerse las proporciones reales entre los distintos
tipos de seres representados, sino que el tamaño va más
bien en relación con su papel premonitorio o religioso en
la escena en donde se insertan. No obstante, la asociación
del ave con la dama sentada es inédita en Llíria, no sien-
do así en otros contextos ibéricos, fundamentalmente de
necrópolis, como las esculturas sedentes de la tumba núm.
155 de Baza (Granada), en la mano de la figura, o del
túmulo doble 452 de la necrópolis de El Cigarralejo de
Mula (Murcia), a los pies del trono; el ave también se aso-
cia a figuras femeninas estantes en terracotas y exvotos de
bronce, vinculándose especialmente en contextos de san-
tuario, a la divinidad femenina (Prados, Izquierdo 2002-3,
Izquierdo, e. p.).

- ¿Fiera?
En el Conjunto B encontramos la mitad delantera de

un cuadrúpedo, separado de la pareja de damas sentadas
por un arboriforme y una serie de ondas con gran hoja de
hiedra. Es difícil asignarle una filiación clara, dado su
estado fragmentario. Teniendo en cuenta el resto de
representaciones figuradas de Llíria, podría tratarse de
seres tan distintos como un pequeño caballo o una fiera,
cánido o lobo. A favor de la imagen de la fiera, estarían
las fauces abiertas por las que sale la característica larga
lengua que encontramos en frecuentes representaciones,
no sólo de Llíria (Kurtz 1996), y la posibilidad de que el
lomo estuviera erizado, como vemos en jabalíes, lobos y
otras fieras de Llíria. En contra, que las fieras aparecen
siempre con las patas acabadas en garras más o menos
desarrolladas y que el morro suele ser más afilado y con
presencia de dientes. La presencia de carnívoros no es
muy frecuente en Llíria. En el departamento 40 aparece

un vaso con similar motivo asociado asimismo a una hoja
en forma de corazón (Bonet 1995, fig. 78). En otros frag-
mentos sin contexto arqueológico se documentan fieras
de afilada lengua y largos dientes (ead. fig. 145). En el
caso del vaso que presentamos, destaca su larga lengua y
largas patas en movimiento. A veces los pintores ibéricos
desvirtúan la iconografía de un motivo por desconoci-
miento o falta de fijación del lenguaje figurado; se apre-
cia en aves de La Alcudia, copiadas hasta la saciedad, que
a veces pierden un ala; ello podría explicar este caso, aquí
con pezuñas.

A favor de la imagen del caballo estarían las claras
pezuñas y las posibles crines; en contra, que en Llíria los
caballos se representan siempre con monturas, con jinetes
o sin ellos, y están enjaezados; que no presentan nunca
largas lenguas, y que las supuestas crines también podrían
ser la representación de la piel erizada. En todo caso, se
trate de una fiera o de un caballito salvaje, subraya el
ambiente exterior, ajeno a la escena del telar, donde las
figuras femeninas quedan claramente individualizadas o
protegidas dentro de un espacio ordenado, como ya hemos
indicado más arriba.

- Caballo y ¿fiera?
En el Conjunto A, entre dos arboriformes verticales, se

representa un caballo con los rasgos característicos de los
équidos que vemos en Llíria: riendas que salen de la boca
(no suele representarse el bocado), frontalera, y en el cue-
llo, normalmente una campanilla; aquí se trata de una
cadeneta sinuosa colgante, de la que podría pender una
campanilla u adorno que no se conserva, como la que
vemos en el fragmento núm. 33 (ead. dpto. 31, fig. 72).
Estos caballos se montan sin silla, aunque aquí falta justa-
mente la parte correspondiente a ésta. Las patas, con las
pezuñas marcadas, son similares a las de la fiera o caballi-
to del Conjunto B. También presenta una larga cola que
baja tiesa hasta el suelo. Quizás el rasgo que más contras-
ta es la desproporción entre la longitud del cuerpo del
caballo y las cortas patas, especialmente las delanteras.
Sólo en el vaso núm. 420 (ead. dep. 111, fig.125) encon-
tramos un caballo así, aunque está en un contexto en el que
todos los seres que aparecen tienen las extremidades infe-
riores desproporcionadas con respecto al cuerpo, por un
defecto o característica del pintor. Es por ello que puede
aventurarse que el pintor ha querido representar a un jine-
te muy joven, sobre un potrillo. 

Tras el pequeño caballo, y separado de éste por un
arboriforme vertical, aparece otro caballo, del que sólo se
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conservan las patas. Sería del mismo tamaño que el ante-
rior, pero en este caso las patas están proporcionadas a la
longitud del cuerpo. Hemos de destacar que es difícil que
se trate de la montura de un jinete, pues la gran hoja situa-
da bajo él impediría la representación de las piernas del
mismo, tal y como las vemos en el grupo que le precede.
No obstante, conocemos un vaso de La Serreta de Alcoi,
donde el pintor ha dibujado sólo unos pequeños pies que
sobresalen del caballo, debido a una gran hoja que hay bajo
él (Grau 1995, fig. 102). Para la interpretación de esta figu-
ra destacaremos dos detalles, que la aproximan mucho a la
imagen del animal estudiado del Conjunto B: en primer
lugar, como aquél, presenta la pata delantera derecha en
blanco, rellena por un trazo sinuoso, al contrario que el
claro caballo con jinete, que aparece totalmente en tinta
plana; en segundo lugar, su presencia entre grandes hojas
de hiedra, como el mismo animal del Conjunto B señala-
ría, como en aquél, un ambiente salvaje en contraste con el
más humanizado donde se ubica el jinete, entre rectos
árboles o arboriformes.

Las figuras femeninas 
Son cinco las figuras que podemos identificar en el

vaso. En el Conjunto A un jinete y dos posibles mujeres; en
el Conjunto B dos figuras femeninas sentadas.
Comenzaremos por las del Conjunto B.
- Jóvenes sentadas que hilan y tejen (fig. 6)

A la derecha, aparece una figura de mujer sentada en
una silla de alto respaldo decorado lateralmente con una
línea ondulante y remate en forma de voluta. En el extre-
mo superior del remate del trono aparece un motivo
incompleto, para el que hemos propuesto la identificación
de ave. La mujer, representada de perfil, lleva su cabello
recogido en una única trenza que cae por debajo de sus
hombros. Presenta una ceja bien marcada, gran ojo almen-
drado con punto central, nariz, boca y mentón prominente.
Parece adornarse con gargantilla ajustada al cuello, de al
menos de dos vueltas. Viste una túnica de escote redonde-
ado, y alza sus brazos, de mangas decoradas, hacia lo alto
del travesaño superior de una estructura vertical correspon-
diente a un telar de alto lizo, en el que trabaja. Porta en su
mano derecha una gran flor, palmeta o abanico. Se repre-

Fig. 6. Escena de jóvenes sedentes
del vaso del TSM de Llíria. (Foto:
Autores).

SAGVNTVM (P.L.A.V.), 37, 2005.

 



GRUPOS DE EDAD Y GÉNERO EN UN NUEVO VASO DEL TOSSAL DE SANT MIQUEL DE LLÍRIA (VALÈNCIA)

95

senta el telar con dos travesaños horizontales, uno inferior
y otro superior, del que cuelgan los hilos, y menos clara-
mente, las pesas. Al otro lado del telar, frente a la primera
mujer, se representa otra figura sentada sobre un asiento de
alto respaldo decorado. Se peina también con una trenza
que cae por su hombro y se remata con una anilla. De
nuevo, como en la figura anterior, se marcan ceja, gran ojo
almendrado con punto central, nariz prominente y adorno
en el cuello. Viste túnica talar, de manga corta y escote
redondeado y adornado. Se representa en plena actividad,
hilando a dos manos, con los brazos erguidos, el derecho
elevado por encima del izquierdo. Los instrumentos son
distintos no obstante; el izquierdo es asido por la parte
inferior y el derecho por la parte superior del fuste, tal vez
representando huso y ovillo.

Las protagonistas de la escena de hilado y tejido revis-
ten características distintivas. Su peinado, con larga trenza
y anilla en un caso, y la ausencia de tocado o velo podrían
evocar la representación de jóvenes mujeres. El trenzado,
entre los peinados ibéricos femeninos, se asocia a las
representaciones de jóvenes y se puede disponer a dos ban-
das y raya central o con dos únicas trenzas largas cuyo
extremo se remata con una anilla o esfera. Otra variante es
la trenza única sobre la nuca a la espalda, como aparece en
distintos exvotos en bronce del MAN de la Colección
Vives (Álvarez-Ossorio 1941, 1663) o procedentes del
santuario de Castellar de Santisteban (de la Bandera 1978,
lám. XVIb; Nicolini 1969, lám. XXVIII, 1-2). Dos trenzas
y sendas anillas se observan en las jóvenes del pilar-estela
de la necrópolis del Corral de Saus (Izquierdo 1998-1999).
También la joven flautista de Osuna (Olmos et al. 1999,
75.4) se peina con trenzas, minuciosamente descritas.
Ambas mujeres portan vestidos y adornos similares -gar-

gantillas y posibles brazaletes o pulseras-, propios de las
figuras femeninas de alto rango. Una pareja de jóvenes,
por tanto, de rasgos muy similares aunque distinguidas en
sus atributos, que hilan y tejen sobre sus altas sillas deco-
radas. Como paralelo, en el departamento 14 del TSM se
halló la llamada “dama del trono” con flor trilobulada (fig.
7); tras la silla aparece una hoja acorazonada y delante, una
serie vertical de volutas dobles (Bonet 1995, 100, fig. 38).
Fuera del ámbito de Edeta, hemos de referenciar el frag-
mento de la dama entronizada de La Serreta (Maestro
Zaldívar 1989, 268-272) con lujoso trono, sin patas, con
toda clase de detalles, como los paneles del respaldo o
adornos en sus laterales, a modo de ¿palanquín? (fig. 8). La
“dama” del vaso de Santa Catalina del Monte (ead. 321-
322) también se dispone sobre trono de alto respaldo deco-
rado con banda  serpentiforme. Un trono con respaldo
inclinado, terminado en esfera, con escabel, se documenta
en la pátera de Tivissa (Tarragona) (Ruano 1992, núm. 3).
En el vaso que presentamos, la silla de la dama que hila
permite apreciar parcialmente su armadura; se intuyen sus
patas rectas; su respaldo es recto, decorado, y ligeramente
inclinado hacia atrás. Podemos hipotetizar, para los ejem-
plos edetanos, su estructura de madera, con fibras vegeta-
les y otros materiales ornamentales, telas sobrepuestas, tor-
neados o tallados, como en la necrópolis de El Cigarralejo
(Cuadrado 1987, 104). Una aproximación al mobiliario
ibérico implica plantear su función social. Las sillas de alto
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respaldo, como los tronos, y las banquetas presentan a la
mujer acomodada con los pies sobre un escabel, revistien-
do una función social. El mobiliario, destacado por su tipo-
logía y decoración, y asociado a las funciones del hilado y
tejido de dos jóvenes de alto rango, enfatiza el carácter
simbólico de la escena y subraya su importancia.

Un último punto en la escena en el que merece la pena
detenerse es la presencia del ave en reposo, en el extremo de
la alta silla de la tejedora, cerca de la gran flor que porta en
su mano, a la derecha, cuya posición permite la observación
de toda la representación femenina. La incorporación del
ave, posible paloma, a la dinámica escena de las jóvenes
aristócratas, abre un campo a su interpretación, en un senti-

do ritual, mientras que la repetición de las mujeres reduce la
posibilidad de su interpretación como divinidades.

- Damas en pie con flor (fig. 9)
En el Conjunto A, separadas del jinete por un ele-

mento vertical arboriforme, aparecen dos figuras feme-
ninas de pie, al parecer de la misma jerarquía social que
las figuras sedentes anteriores, aunque podrían pertene-
cer a otro grupo de edad. Una de ellas va cubierta con
alto tocado puntiagudo sobre el que cae el velo, que
recuerda al de la tejedora de La Serreta (Aranegui et al.
1997, fig. 51), y se adorna con joyas –gargantillas ajus-
tadas al cuello, similares a las de las jóvenes sentadas y
posible pulsera-. En su mano elevada muestra una gran
flor, por encima incluso de su cabeza. Esta flor es simi-
lar a la que porta la tejedora antes descrita; un mismo
atributo y un mismo gesto presente en ambas escenas
con dos protagonistas diferenciadas por su tocado, indu-
mentaria y actitud. Se deduce la presencia de otra figura
femenina anterior a partir de la presencia del extremo
inferior de su túnica talar. Desconocemos si estas figuras
se integran en una posible procesión o cortejo femenino,
cuya existencia ha sido valorada en el contexto edetano
(Aranegui et al. 1997a, fig. II.65; Bonet, Izquierdo 2001,
fig. 6.1), en los llamados “vasos de las bailarinas” del
departamento 114 o procedentes de un horno cercano a
Arse-Saguntum (Gil-Mascarell, Aranegui 1977, 221, 5).
En el caso de la pieza que estudiamos, desconocemos la
composición explícita de la escena; son claramente dos
damas estantes, con una gran flor en su mano derecha, al
menos en la mejor conservada, que se sitúan delante y
aisladas del jinete.

Joven jinete a caballo (fig. 10)
La representación masculina en este vaso recurre al

esquema del jinete, cuya presencia en la cerámica edeta-
na está ampliamente documentada (Bonet 1995, figs. 23,
34, 44, 78, 81, 110...). El varón, vestido con túnica corta,
con las riendas del caballo en una mano, podría controlar
el avance del animal. El momento se enmarca en un
ambiente natural. Hojas y cápsulas florales, muy perdi-
das, rodean al jinete. En la parte inferior, una línea de
pequeñas “eses” podría subrayar la importancia de la
escena. Lateralmente, dos arboriformes aíslan la imagen
del joven a caballo. Es un joven varón desarmado a caba-
llo, quizás precedido por un hipotético cortejo femenino,
situado entre ordenados árboles o altas plantas, seguido
por un animal, fiera o caballo silvestre. Podría tratarse de

Fig. 9. Damas del vaso del TSM de Llíria. (Foto: Autores).
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un joven aristócrata, como así lo sugeriría la posible tiri-
lla cruzada en su cuello, signo de rango (Aranegui 1996).

INTERPRETACIÓN Y VALORACIÓN DE LAS ESCENAS
Temas femeninos 

La representación de mujeres en la cerámica edetana
constituye un punto de referencia esencial dentro del
amplio catálogo de imágenes ibérico. Su integración en el
marco del Mediterráneo antiguo, en un contexto aristocrá-
tico y urbano, ya fue presentada (Aranegui et al. 1997a).
La mujer cobra un papel destacado en la figuración de
celebraciones públicas, competiciones, cortejos o proce-
siones, donde a través de la danza y la música se articulan
rituales colectivos, de tránsito a la edad adulta, el matri-
monio, entre otros (Bonet 1995, 176, fig. 85; Aranegui
1996, fig. 21; Olmos et al. 1999, 78.4). El“cálato de la
danza” (Bonet 1995 núm. 3, 87 fig. 26) con un friso donde
hombres y mujeres, distribuidos en grupos de género, dan-
zan, cogidos de la mano, al son de la doble flauta que toca
una mujer, que junto a un músico encabeza el cortejo (fig.
11), se ha planteado que se trate de jóvenes en plena danza
de iniciación, tal vez al matrimonio (Aranegui 1996, fig.
22). La “cabalgata nupcial” (Aranegui et al. 1997a, fig.
II.64) apoyaría esta interpretación al mostrar una pareja a

caballo precedida por un ser fantástico alado, posiblemen-
te una “sirena”, con cabeza de mujer y cuerpo de ave. En
las cerámicas de prestigio edetanas se plasman ciclos de
ambiente mediterráneo, donde la mujer, a través de la
música y la danza, participa en ceremonias cívicas de pro-
tagonismo masculino, feminizando los discursos. Otras
escenas femeninas muestran a la dama ibérica adulta con
atributos característicos de su rango, como en una tinaja
del departamento 104 con figura femenina de tocado pun-
tiagudo en actitud que parece oler una flor (Bonet 1995,
fig. 122), de similar representación a la conocida “dama
del espejo” (Ballester et al. 1954, 126, motivo 684; ead.
fig. 145), sin contexto arqueológico preciso, un tema
mediterráneo de amplia tradición (Chapa, Olmos 2004,
62-63).

En el ejemplo que presentamos, dos damas adultas
preceden a la representación de un joven jinete. Esta esce-
na y la de las jóvenes sedentes tienen en común un gran
atributo floral. Ya hemos señalado la presencia de signos
femeninos que acompañan a la mujer en sus distintas face-
tas. Interesa evocar la enócoe del departamento 25 de
Llíria, que muestra parte de una escena en la que se obser-
van tres cabezas femeninas tocadas con cofias que portan
una flor en la mano (según Ballester et al. 1954), pudién-
dose tratar asimismo de algún tipo de procesión femenina
(fig. 12). Según una interesante hipótesis (Aranegui et al.
1997a, II.6.3.), una variante de las danzas-procesiones
edetanas combinada con la ofrenda de flores podría hacer
referencia al sector femenino de un culto, cuya expresión
masculina estaría representada por los llamados “caballe-
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Fig. 10. Joven jinete a caballo del vaso del TSM de Llíria. (Foto: Autores).

Fig. 11. “Cálato de la danza” del TSM de Llíria (Bonet, 1995 núm. 3, 87 fig.
26; Aranegui et al., 1997a, fig. II.50).
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ros de la rosa” (ead. depto. 14, fig. 43), no armados y por-
tadores de flor (fig. 13). Podemos inferir, en esta línea,
que podría tratarse de damas adultas de alto rango, con
atributos simbólicos, en el desarrollo de una celebración
colectiva en relación con ritos de paso a la edad adulta por
parte de jóvenes, varones y mujeres. 

La otra escena femenina del vaso es protagonizada por
jóvenes aristócratas en plena actividad, con el huso y el
telar. El tema del hilado y tejido en la cultura ibérica está
documentado, tanto en su vertiente de cultura material en
asentamientos y necrópolis, como a través de la iconogra-
fía, en distintos soportes (Izquierdo 2001). La existencia
de un espacio de reunión para el trabajo en viviendas,
grandes y modestas, es un fenómeno común a otras socie-
dades mediterráneas. En la unidad doméstica más destaca-
da del Castellet de Bernabé, muy cerca la ciudad de Llíria,
en la denominada “casa del señor” aparecieron restos de
hasta cuatro telares activos (Guérin 2003, 333, fig. 379).
No obstante, hemos de tener en cuenta que los telares eran
estructuras móviles y podrían ser transportados de una
habitación a otra, dada la multifuncionalidad de muchos
espacios domésticos ibéricos. No podemos olvidar el
hallazgo excepcional, desde el punto de vista del trata-
miento de las fibras textiles, del poblado de Coll del Moro
(Gandesa, Tarragona) una instalación de  tratamiento del
lino y manufactura de tejidos (Rafel, Blasco y Sales 1994)
cuyo momento final de uso se sitúa en la segunda mitad
del siglo III a.C. En este taller se llevaba a cabo la prepa-
ración de la materia prima o maceración del lino en pile-
tas, así como el tejido de los paños con telares de pesas -

algunas decoradas-, probablemente, en un piso superior.
En este yacimiento apareció un cálato, decorado con un
motivo interpretado como posible telar, alusivo a la fun-
cionalidad de este espacio de trabajo y comparable al que
documenta el pequeño pinakion de La Serreta (Olmos,
1992, 130) con una mujer de pie en plena actividad -hila
y teje- y profusión de elementos vegetales, posible tejido,
que completa la escena (fig. 14).

En el vaso de Llíria que presentamos se observa una
mujer que eleva sus manos hacia el bastidor de sección
cuadrangular de un telar de estructura vertical, con pesas
colgando de los hilos, cuya iconografía ha sido muy difun-
dida en la Antigüedad, y cuya utilización parece preemi-
nente en la cultura ibérica (Alfaro 1984; Izquierdo 2001),
al margen del uso de otros telares de dimensiones más
reducidas -de placas perforadas, tarjetas y de rejilla- para
la confección de bandas y cenefas, más o menos estrechas,
que luego podrían ser añadidas o cosidas a las prendas
(Ruano y Montero 1989). Además de un documento excep-
cional que ilustra la asociación del tejido y sus elementos
–estructura lígnea, hilos, pesas- con la mujer, el vaso
muestra tareas de hilado, torcido, y, tal vez, ovillado, con
distintos instrumentos. Ambas mujeres se sitúan una fren-
te a otra, con idéntica escala, similares peinados, vestidos
y adornos y dinámica actitud ante el trabajo. No se trata de
gemelas ya que se distinguen en ojos y atributos –también
en los respaldos de las sillas, sin olvidar la presencia del
ave-, no obstante, el parecido de estas figuras las hace par-
ticipar del significado positivo, ritual y de celebración, que
se asocia a las representaciones de gemelas y gemelos en
el mundo del Mediterráneo antiguo (Dasen, en prensa). En

Fig. 12. Fragmento del enócoe del departamento 25 del TSM de Llíria,
(Bonet, 1995, fig. 70) con tres cabezas femeninas tocadas con cofias que por-
tan una flor en la mano (según Ballester et al., 1954).

Fig. 13. Vaso del “caballero con flor”, cálato procedente del departamento
116, del TSM de Llíria (Bonet, 1995, fig. 130 y Aranegui et al., 1997a).
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contraposición a “la dama” individual, ambas figuras
representan un colectivo femenino. El lenguaje simbólico
del tejido ibérico es rico en manifestaciones. El hilado y
tejido se han identificado como exponentes de género y
estatus femenino. Así, en el contexto de la muerte, identi-
dades y valores femeninos se representan a través del sím-
bolo del huso, como en la estela con pareja de la tumba
núm. 100 de La Albufereta (Alicante) (Llobregat, 1972,
150-151). Un rico juego de opuestos -femenino/ masculi-
no; interior/ exterior; huso y rueca/ arma-lanza; espacio
doméstico/ espacio de lucha- que podría trasladar al imagi-
nario de la muerte funciones de la sociedad. Esta escena,
además, ha sido interpretada en relación con el nuevo
papel de la mujer a partir del siglo IV a.C. (Aranegui 1994,
130, foto 16). Al margen de una gran cantidad de docu-
mentos mediterráneos, no podemos obviar el conocido tin-
tinábulo o colgante procedente de la tumba femenina
“degli ori” de Bolonia, del siglo VII a.C., decorada con
mujeres que cardan, hilan y tejen, un complejo programa
de figuraciones interpretado en sentido iniciático y de trán-
sito de las jóvenes al estado de mujer adulta a través del
simbolismo del tejido (Morivi Govi 1984). Esta interpreta-
ción parece sugerente en su aplicación al vaso que estudia-
mos. La representación de las jóvenes edetanas en su ejer-
cicio aristocrático, entregadas al hilado y al tejido, frente a
la naturaleza vegetal y animal, podría sugerir el sentido
ritual de la escena, de tránsito de la juventud a la edad
adulta. La presencia del ave, asociada en otros contextos
rituales ibéricos –exvotos femeninos en bronce deposita-
dos en los santuarios e imágenes curótrofas en terracota- a
la divinidad femenina, constituiría el testimonio sanciona-
dor del rito. 

Temas masculinos
El tema del jinete es recurrente en la cerámica de

Llíria. Tanto en las representaciones vasculares edetanas
como en la escultura mayor, en el relieve en piedra o en las
monedas, el caballo es un animal montado y enjaezado, en

posesión de unos pocos y destinado a fines como la caza,
la guerra, la parada o el desfile, o incluso el tránsito al más
allá, siendo escasísimas y tardías las representaciones
como animal de tiro. Es un animal que concede un estatus
especial a su propietario; que se ha interpretado repetida-
mente como un signo de riqueza y poder sobre los demás,
de un grupo de personas, equites o élite aristocrática del
Ibérico pleno (p.e., Aranegui et al. 1997a, 61-83; Quesada
1998, 169-178). La presencia de restos de équidos en basu-
reros domésticos valencianos es escasa (Pérez Ballester,
Borredá 2004, 307-308; Iborra 2004, 386-393), lo que con-
firmaría su eliminación de la carne alimenticia. Tal vez lo
interesante de esta representación es que estamos ante un
varón que no porta armas ofensivas ni defensivas. En los
vasos de Llíria la mayoría de jinetes van armados, y sólo
aparecen cinco individuos sin armas en distintas escenas
(Bonet 1995, vasos núm. 2, 48, 327, 366 y 408), portando
cuatro de ellos la característica tirilla cruzada alrededor del
cuello y sobre el pecho, distintivo masculino conocido
también sobre otros soportes que podría ser diferenciador
de estatus o rango (Aranegui 1996); el quinto (núm. 408),
en tinta plana, no presenta detalle alguno de vestimenta.
Uno de los jinetes está asociado a un combate de caballero
y ser monstruoso, con un objeto indeterminado en la mano
y precedido por un jinete desmontado (núm. 2); otro lleva
una especie de bastón o varilla en una escena muy incom-
pleta (núm 327); en dos casos portan una flor trilobulada
en la mano (núms. 48 y 408) en escenas con un claro sig-
nificado ritual o mágico; el quinto va emparejado en el
mismo caballo con una figura femenina y ambos van pre-
cedidos por un ser fantástico, similar a una sirena (núm.
366), en una escena igualmente de carácter mágico o ritual.
En estos ambientes, con personajes masculinos singulares,
representados en acciones en las que sobresalen por su
rango (núm. 2 y seguramente 327), que participan en actos
rituales acompañados también por mujeres (núms. 48 y
366) o se dirigen a una gran flor de la que emanan rayos
(núm. 408), se integra la enigmática escena de este vaso.
No podemos obviar el lebes del Museo Monográfico de
Cástulo (Jaén) con jinetes sin armas, simétricamente afron-
tados a una gran flor (Gabaldón, Quesada 1998).
Admitiendo la juventud del personaje y de la montura, sí
podríamos estar ante un posible rito de paso a la edad adul-
ta, o quizás a una determinada clase social de la ciudad,
acompañado o introducido por damas de rango o edad
superior a las que tejen en el Conjunto B, portadoras de
grandes flores. La escena se desarrollaría en el marco de un
paisaje ordenado, frente a un desbordante mundo natural. 
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Fig. 14. Placa cerámi-
ca de La Serreta de
Alcoi (Alicante). Foto:
Ministerio de Cultura.
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CONSIDERACIONES FINALES: LOS VALORES DEL
PROGRAMA ICONOGRÁFICO

La complejidad de interpretar el programa iconográfico
de este vaso es alta ante lo fragmentario del conjunto y la
riqueza metafórica de las imágenes representadas. La pro-
puesta que planteamos se expone con todas las reservas, a
la espera de completar la restauración del vaso en la mayor
medida posible, y podrá ser resuelta definitivamente o mati-
zada en el futuro. Hemos planteado para este gran contene-
dor cerámico, característico de espacios domésticos, una
interpretación ritual, expresión de ritos de tránsito a la edad
adulta, donde los jóvenes –un pequeño jinete y dos muje-
res- son pintados con atributos y funciones distintivas, en
un contexto aristocrático y urbano de carácter simbólico. 

Una de las escenas destacadas es de protagonismo
femenino. Dos jóvenes mujeres de alto rango y parecida
apariencia hilan y tejen frente a frente –parecen conversar
durante su ejercicio-, constituyendo un núcleo de trabajo
femenino aislado en sí mismo, al margen de la naturaleza
y sus peligros, que acechan próximos. Se puede evocar, a
través de la metáfora textil y la transformación del hilo a
tejido, el desarrollo de un rito de iniciación de estas jóve-
nes a la etapa adulta, cuando la dama es garante del oikos,
salvaguarda del grupo colectivo y de la transmisión y
recreación de un modo de vida cultural, de una generación
a otra. La mujer, en efecto, garantiza el presente del linaje
familiar, función asociada simbólicamente al mundo del
tejido, la preparación de alimentos y otras actividades de
mantenimiento del hogar, del mismo modo que protagoni-
za rituales de fecundidad en los santuarios (Izquierdo
2004). Una escena, pues, de alto contenido simbólico,
donde a través de la compleja dialéctica interior/ exterior,
doméstico/ salvaje, se expresan identidades sociales, de
género y tal vez, un acontecimiento festivo o nupcial, una
celebración femenina desde la juventud a la madurez. No

olvidemos la importancia de estas actividades de carácter
festivo, según refiere un pequeño texto de repertorios de
singularidades o paradojas de la Antigüedad: “Hay un pue-
blo entre los iberos que, en una determinada fiesta, premia
a las mujeres que demuestran haber tejido más vestidos y
los más hermosos” (Paradoxografus Vaticanus, 5), posibles
concursos o competiciones femeninas legendarias en el
mundo antiguo que también evocan famosos poetas
(Ovidio, Metamorfosis, Lib. VI, vv. 1-145). 

La función del hilado y el tejido como actividades-
signo femeninas es significativa en el Mediterráneo anti-
guo. Los tejidos cuentan la historia de las mujeres; marcan
simbólicamente sus hitos vitales, desde el nacimiento, la
iniciación al mundo adulto y las ceremonias nupciales,
hasta los epitafios y ajuares fúnebres. Tradiciones, rituales
y juegos en relación con el trabajo de la lana evocan su
importancia en la vida de la mujer (Buxton 1994, 133-134;
Foley 2003, 118-119). Autores como Brulé (1987, 116-
118) insisten en el protagonismo de los grupos de edad y
género: el valor del aprendizaje de los trabajos textiles
como iniciación al oficio de mujer adulta; y la ritualización
de los vestidos de las jóvenes –modo de preparación de la
lana, tejido, forma, color, ornamentos-. Hilado y tejido
ofrecen a la mujer el medio para pensarse, en su vertiente
social y de ciclo vital, así como en su habilidad para tender
los hilos con el exterior y comunicar con él (Segarra 2001).
Poseen además un sentido de tiempo y de espacio femeni-
no en el mundo mediterráneo, con extraordinarios ejem-
plos en la literatura antigua (Papadopoulou-Belmehdi
1994, 47; Olmos 2001). La asociación de estas actividades
con rituales y cultos a una divinidad femenina se ha cons-
tatado arqueológicamente a través de la deposición de ele-
mentos asociados a la actividad textil, así como vestidos y
tejidos en santuarios. Son conocidos en el mundo clásico
ejemplos de su elaboración ritual por parte de mujeres –y
en particular, jóvenes-, a modo de ofrecimiento colectivo a
la divinidad, donde a través del tejido la mujer protagoni-
za rituales urbanos (Neils 2003, 151). Vestidos femeninos
diseñados para ritos de paso a la edad adulta, ofrenda de
éstos o de reproducciones a las divinidades; testimonios de
agradecimiento tras un primer parto. En resumen, son
muchos los valores simbólicos del tejido en relación con
las mujeres y las jóvenes; numerosos ejemplos de la anti-
gua mitología ilustran su significado (Buxton 1994, 139-
140). En los territorios ibéricos contamos con fusayolas y
pesas de telar en tumbas y lugares sagrados (Bonet, Mata
1997). En el departamento 2 del Castellet de Bernabé se ha
propuesto, a través de las ofrendas depositadas, el desarro-

Fig. 15. Cipo decorado en relieve de
la necrópolis de Coimbra del
Barranco Ancho (Jumilla, Murcia)
(Foto: Ministerio de Cultura).
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llo de rituales en honor a una divinidad femenina (Guérin
2003, 332, fig. 378). Grandes santuarios como el Cerro de
los Santos han documentado abundantes pondera y fusa-
yolas, para las que se ha apuntado un carácter ritual, la
hilatura sagrada, o confección de tejidos de calidad
(Sánchez Gómez 2002, 236-239). Las cuevas-santuario
proporcionan también ajuares textiles y revisten un signi-
ficado plural, tal vez profiláctico. Así, en distintas de estas
cuevas del área valenciana (Gil-Mascarell 1975) se ha
hallado gran cantidad de fusayolas. No olvidemos que las
cuevas, en este contexto mediterráneo, aparecen especial-
mente vinculadas al mundo de los nacimientos y al de las
divinidades de los partos (Simon 1990, 95; Olmos 2000-
2001). Por su parte, el ofrecimiento de tejidos a la divini-
dad en la Península ibérica se ha planteado para el santua-
rio marinero de La Algaida en Cádiz (Corzo 2000), acen-
tuado en este caso por otros elementos de la indumentaria
femenina. Las jóvenes aristócratas que se representan en
este vaso de encargo edetano, en conclusión, convierten el
hilo en tejido, pudiendo narrar su transformación simbóli-
ca hacia la edad adulta, bajo la mirada del ave, en el seno
de una familia o linaje destacado en la ciudad. 

La escena con joven varón a lomos de un pequeño
caballo nos sitúa en otro contexto, donde de nuevo los
motivos vegetales juegan un papel destacado, aislando a su
protagonista, que es precedido por mujeres adultas cuyo
atributo es justamente la gran flor. Hemos propuesto para
esta escena, la representación de la parte masculina del
ritual. Las damas, por su parte, adornadas y cubiertas por
sus vestidos y tocado, caminan en cortejo, pudiendo san-
cionar un rito de juventud. La identidad masculina se
muestra a través del caballo; su posesión implica, además
de su doma, privilegio y dignidad (Izquierdo et al. 2004,
155). La incógnita permanece sobre el caballo o gran fiera
que se representa tras el pequeño jinete, pudiendo signifi-
car la simbolización de la esfera salvaje, no domesticada,
del mismo modo que ocurre en otra escena del vaso, donde
se pinta la fiera frente a la escena femenina con jóvenes
que hilan y tejen. 

Cada grupo de edad y género tiene su propio sistema
de valores y éste es único en cada sociedad. Dentro de la
cultura ibérica y a través del catálogo de imágenes conoci-
do (Olmos et al. 1999), se van reconociendo códigos de
representación entre grupos de edad y género y ritos de ini-
ciación a la edad adulta (Prados 1997; Izquierdo 1998;
Chapa 2003a; Chapa, Olmos 2004). Así, jerarquías de
tamaño o escala, peinados distintivos, presencia o ausencia
de determinados elementos de indumentaria y/ o tocado,

proporcionan algunas claves. Las cerámicas ofrecen ejem-
plos, al margen del corpus edetano, como la decoración de
un vaso crateriforme de la necrópolis de El Cigarralejo
(Cuadrado 1990); la escena de lucha de un adolescente
contra un lobo de descomunal escala en una tinaja de La
Alcudia (Tortosa 1996, 153, fig. 80); o el enfrentamiento
del joven a un ser híbrido alado en una tumba de la necró-
polis del Corral de Saus (Izquierdo 1995). La escultura en
piedra cuenta también con ejemplos, como las jóvenes del
pilar-estela de Corral de Saus (Izquierdo 1998-9) o el cipo
de la necrópolis de Coimbra del Barranco Ancho (García
Cano 1994) donde se expresa el reconocimiento del joven
por el adulto sentado (fig. 15) (Chapa 2003b).

Otra posibilidad, finalmente, que no podemos descar-
tar, aunque a priori es más difícil de argumentar, es la
interpretación global del vaso en clave funeraria, dato de
contexto inexistente. Según esa premisa, ciertas figuras
femeninas que hilan y tejen representarían a las míticas
Parcas o Moiras, divinidades femeninas que traman y cor-
tan el hilo del destino de los seres humanos. El jinete
podría representar, según esta clave de interpretación, un
rito funerario, apoyándose en uno de los significados del
caballo, protagonista de escenas de tránsito al allende
(Blázquez 1959). A pesar de esta sugerente propuesta, con-
sideramos determinante la contextualización del vaso cerá-
mico que hemos presentado de la ciudad de Edeta  y apo-
yándonos en su análisis y la determinación del uso y fun-
ción del conjunto de vasos figurados del TSM, propone-
mos una lectura aristocrática y ritual de su iconografía;
aristocrática, en el sentido de un vaso encargado, de gran-
des dimensiones y compleja composición de imágenes que
pertenece a las clases poderosas edetanas; y ritual, al mos-
trar identidades de edad y género, con atributos y gestos
distintivos, en el ejercicio de simbólicas actividades, donde
la naturaleza, vegetal y animal, contribuye a definir
ambientes y sancionar el desarrollo las escenas. 
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NOTAS
1 Agradecemos a Carmen Aranegui y Ricardo Olmos sus suge-

rencias y comentarios.
2 Muy difícil de determinar: Por la inflorescencia final se podría

aproximar a una planta dicotiledónea (tipo margarita...).
Agradecemos a la Prof. T. Badal sus informaciones al respecto.
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